
71 "lft ti  

seliniesOciedad:que admite la'  
es Miseria, una humanidadque 

adfnite la guerra, 'me pare-'. 
-.'eansuna sociedad y uná hu-
enesiidad inferiores; yo Ien 

es do hacia una sociedad y una 
3 ' anidad superiores; so— 
ti 	sin rayes, humanidad 
'sin fronteras. Victor HUGO 

• • 

araña a través 	las 
cuales pasan las ros-
cas fuertes .y se quédán 
as débiles, , 

ilóztorato; de ILLSAG,-;  ' 

• 

Quínceítal Sowolega. 
e 	e 

(Primer Grupo) con fecha 	OetPhre 
-' 	 • 

Registrado 
• 

como Artículo Segunda Clase, e 1924. Poi' segunda vei 

LABOR DE TRAIDORES FABMWTODO GOBI 

c. 

Toda causa basada en lá intriga y 
la mentira necesita de eunucos que la 
patrocinen y la defiendan. 

Las causas justas honran a quien 
las.propaga; la intriga es labor'de hi-' 
escritas que con melosa sonrisa sor-
. ,eyaenrien la geatil buena fe de las gen- 
- 	sencillas. 	 . 
sial es la obra de una hoja que con- 

el 	nombre de «Orientación» 
garrapatea un grupo dea  políticos al-
quilados para deeviar -el sano senti- 

	

r 	miento de los esclavos que por siglos 
han llevado en sus cerebros las tinie-
blas de la ignorancia y sobre sus es-
paldas el pesado yugo de la opresión 
y del martirio.. 	 as  

Y con la conciencia'  de sú funesta 
labor esa hoja hace prosélitos, 'come 
has hece el fraile tenaz en su prédica 
de embrutecimientos Labor de la ter-
ca tri ;sea que con su troMpa y enve-
nadas patas hace la propaganda de 
e dermedades contagiosas. 
Ssa'hoja, decimos,acasa al Anarquis-
mo y a los anarquistas como respon-
sables en la contienda desigual qne el 

	

ti 	oorero sostiene en el mundo contra el 
Casital eXplotador, y sienta, la. falsa 
pr .arrisa que en seguida reproducimos: 

`la responsabilidad que el• Anar-
quismo tiene en la contienda desigual 
que ei obrero sostiene contra el , Capi-
tal explotador abarca a todoslos anar 

`'asistas por'• igual, puesto que todos y 
aIestino de ellos son una rainore 

ra lá causa del proletariado." 
Y después de una serie de calume 

iliosas consideraciones, la hoja saca 
con:lusiones como la siguiente: •«Sin 
ernoargo de todas estas oonsideracío-
nesi; ...no ceden (los anarquistas) en 
-su empeño, iu giman en consideración 
el grave daño que hacen a la clase 
trabajadora, (luego' afirma) y' ésto es 
a-incillausente criminal. En Italia, los 
anarquistas se sumaron a lae filas del 
reaccionario Mussolini. En España, 
....» Aparto mi vista de la hoja y 
petisé para mis adentros: 'si el autor 
de esas calumnias estuvtera en Italia 
o en España, allá diría que los anar-

4, quistae éramos los escribidores de 
«Orientación*, el papelucho sostenido 
Por obreros y capitalistaá con elabsur-
do propósito de buscar la conciliación 
entre el Capital y, él. Trabajo, afian-
zando de esta manera: la explotación 
del hombre por el hombre en lugar de 
acabar con élla. 
- En números anteriores , cle «Sagita- 
_ios tisis hemos ocupado de desenmas- 
carar•a estos Jadee obreros; lo hemos 
hecho exhibiéndolos con sus propias 
palabras; y como un baldón de perpe-
tua ignominia para ellos, recordare- 

	

mos lo que nos decía esa 	en su 
editorial del primer número: • 
. «Convencidos estamos que el Capi-
tal y el Trabajo son dos factores in-
dispensables y recíprocamente Colo - 
plemehtarios en todae las' actividades 
económicas; nuestros esfuerzos habrán 
de encaminarse siempre a 13aócurar lá 
más franca y leal correlación entre  

obrero se ha considerado como el ele-
mento más indispensable para la exis-
tencia de todo organismo social;• es 
factor principal que sostiene con vida 
a la humanidad. 

Que se suspenda la ruda y fatigosa-
labor del humilde obrero del carneOci.. 
bajo un sol que quema sus espaldas ro 

'tura la tierra, siembra el grano y' les 
venta la coseche; que se suspenda 
!aborde ese humilde jornalero a qüien 
la burguesía trata con el más 'alta, 
desdén, y se verá que las grendes'y aura',  
tuosas ciudades desaparecerán bied 
pronto de la suaerficie de'la tierra. 

El sabio mismo necesita del obrero, 
mientras que el obrero no necesita 
del sabio para poder vivir. Entre el c
brero y el sabio es el obrero el más in 
dispensable, porque la lógica natura! 
nos dice que primero es ser y después 
la manera de ser; primero es vivir y 
después .procurar la manera de ilus-
trarnos y hacer agradable le vicia. 
Que el sabio y el tIbrero se completan 
para la realización de este noble fin, 
es cosa que nadie se atreverá a negar. 
El sable) necesita del obrero para con-
servar su existencia, como el obrero, 
necesita del sabio. del intelectual, para 
desarrollar su mentalidad por el cami-
no de la civilización y el progreso, del 
perfeccionamiento infinito hacia 'una 
vida mejor. 

Pero el papel que el capitalista dese 
empeña en el cuerpo social, es elide' la. 
ladilla en el cuerpo del hombre, na ver 
dadero parásito del 'trabajadória 

,Que se acuse a losanaraeistas de ser 
una rémora para la próspera labor rner 
cenada de les políticos de «Orienta- 
ción», perfectamente, no nos popdre--" 
mos a discutir si los pillos tienen. dee. 
recho a la vida' como lo tienerielas ; vía' 
boras de cascabel: pero tampoco riegas; 
remos el mismo derecho que le asiste 
a todo sér humano para aplaátarles ,la 
cabeza a eses ponsoñosas sabandijas 
enemigas de nuestra tranquilidad y 
propia conservación personal. 	- 

Estábamos acostumbrarles a oir fra-
ses desPectivas contra los anarquise, 
tes; se les ha tildado.de soñadores, lo-
cos, utopistas; pero afirmar que los a-
parqustas son una rémora para la cate 
sa del proletariado, es una quimera y 
una afirmación que sólo cabe en cere-
bros mezquinos y traer:eres a la causa 
obrera. Acusar a Ricardo Flores Ma-
gón y a Praxedis G.' Guerrero como t é.  
moras a la causó del Obrero, marcar la 
'labor de eso. gigantes del pensamien-
to y de la Libertad como criminal, 
acusar a esas dos conspicuas figuras 
que murieren luchando porque todos 
tuvieramos non. Tierra y Libertad .. . 
es simplemente mslvado. Acusar a Fra 
cisco Ferrer Guardia, erfundador de la 
Escuela racionalista, a quien la huma-
nidad admira con cariño, asesinado por 
la burguesía osociada a los frailes de,  
España y Roma .... y para nó alargar 
más esta interminable lista de-márti-
res defensores dé- la causa del pobre, 
mencionaremos Fiadamente a loe anar- 

Estamos en pleno despotismo: En-
iranios al período, álgido de la' tiranía 
en que 'la dictadura callista ba revela-
do toda loé ayuda y protección que de 
un gobierno puede esperar el produc-
tor, llámese gobierno demócrata, re-
publicaño, socialista o dictadura del 
proletariado. 

Los mistrfas piocedimientos, las mis-, 
Mas tácticas de terror'usadas por el 

.demócrata Wilson en los Estados Uni 
jclos de Norte Amériea, puso en vigor,  
il republicano Harding en aquel mis-
mo país; y esos mismos procedimien-
tes de terror•emPleados dpranté siglos 
por el delpótico gobierno dernapóri, 
son los que está poniendó:  én vigor el 
gubierño, de la funesta dictadura del 
uroletariado en Rusia 'bolsheviki: los 
usó el gobierno dictatorial de Porfirio 
Díez, como los está usando ahora el 
gobierno socialista del General Plu-
tare° Elías Calles. Todos, por igual, 
sien asesinos del pueblo, escudados 

..tras la muralla protectora de la Ley, 
'la Ley.encubridora de todas las injus-
ticias y protectora de todas las tira-
mas. 
• Los cuatro meses de administración 
c411ieta han exhibido por milésima vez 
a esa vetusta rhaquinaria'llamada go-
bierno. Sus tácticas de cree' severi-
dad para sofocar todo grito de 7evel 
dla iniciado por - las justas reclainacid-
nes de la gleba opriMida, no difieren 
de 	hecatombes obreras llevadas a ^ 

• la-  pan grientaes di ct a dura 
de ia bestia tin¿pecana. Los asesina-
tos secsrgas a la bayoneta «sobre las 
inoce1tes y confiadas multitudes de 
hoy, no difieren de las descargas de 
plomo ardieldo lanzado de las bocas de 
tos fusiles asesinos del gobierno de 
Porfirio Díaz sobré loa manifestantes 
del 2 de Abril en Monterrey. y sobre 
los huelguistas de Río Blanco y Cana-
nea . La diferencia, si  la hay, sólo 
consiste gn Ippca yen que Díaz no 
se hacía llamar "socialista" ni "revo-

amigó de los trabajador 
asesinerlos por la espalda; tenía 

la convicción de su papel de Dictador, 
cuya circunstancia era a la vez una 
garantía para Sus enemigos,y los miele 
mos oprimidos sabían de antemano de 
lo que podía ser capaz aqüella besti 
con figura humana. 

La desesperación conduce a los pue-
blos, como a los individuos, a todas 
las catástrofes y a todas las locuras, 
impulsados por las injusticias de sú 
verdugos y tiranos. 

La persecución brutal ordenada sobre 
los miembros del Sindiéato Revolucio-
nario de Inquilinos de Veracruz; los 
continuos tagsinatoé de trabajadores 
campesinoarébeides, que ¿t'osados de 
esperar no han querido sér Más la,bi.Ate 
la de los que, ya.'estandoeen Poder dan 
carpetazo a lag bellas promesas de re, 
pardejón de'tierras, prómesas hechas 
antes dé las elecciones más bien como 
estrategia política para marear a los 
que,han hambre y sed de justicia; la 
orden de cuartel encaminarla a feclee 
ralizar a los trabajadores, ferrocarri-
leros para castrare  en éllcis toda noble 
aspiración dé Iibartad. Peso lo que 
vino a poner` de relieve la tosca figu-
ra dictatorial de la actual administra-.  
ción son los brutales atropellos y ase-
sinatos cometidos sobre.  indefensos' 
profesores y obreros huelguistas en 
las calles, de la ciudad de Puebla, el 
24 d'el pasado Abril, facultando el Ge-
neral Calles.' bara colmo de desdichas, 

labor de esos gigantes Preenrsored de 
un mundo dkamorasfeliddad, es s'ere 
eillernente Perverso. y malvado, es 
obra dedTaideres a la causa de la • Li-
bertad loor ik qué luchamos .todos los  

• „, 
al mismo criminal golierpador eje 
Estado, para ahogar en` sangré todo - 
grito de justicia y todo gesto de rebel-
día. 

Nada de contemplaciones ni vanos 
sentimentalismos, la orden del centro 
estaba dada, "cartucheras al cañón, 
quepan o no quepan''. 	• 	' a  

Decía el Gral. Calles' al. pasar por N. 
York en Octilbr e de 1924: "Mi trabajo 
principal.eoneistirá en eleVarlas con-
diciones económicas y sociales- de las 
clases laborantes, a -un plano mucho 
más elevado''. • 

Y corno los hechos son más elocuen-
tes gul las palabras, qué lo diga el fa-
moso «reajuste» sobre loa mezquinos 
sueldos de profesores y ferroca 
sós, y ésto a pesar de que el gobierno 
ya cuenta con más de veintinueve mi-
llones de pesos en reservas, sacado io-
do ese dinero de los escuálidos bolsi-
llos del miserable y sufrido pueb16. 

Que todos estos crímenes lijeramen-
te narrados, sirvan cuando menos de 
ejemplo a los pueblos que cándida 
mente esperan que un gol ierno los 
emancipe decretando su:  felicidad. 

¡Abajo todo gobierno!' 
i Viva Tierra y Libertada 

a 	'LIBRADO RIVERA 

La basten en Huela 
Está probado que las injusticias y las 

tiranías impulsan a los pueblos a todas las 
lefrtliAt, rofes, coma a llevar acabo las más
grandes obras prolufeto ide 	esrícntá- 
neas rebeldías de las inasasOritilidas. 

Desde hace largo tiempo los trabajado-
res que fórman el Sindicato de Obreros y 
Empleados de la Huastecá, han venido 
sosteniendo una ruda campaña contra 
un reducido número de serviles, une se 
prestan a todas las bajesas con, tal da 
grangearSe las migajas del amo. La mis-
na Compañía ha venido--restando apo- 

lo ilimitado a esos instrumentos incons-
ientes del daño que se hacen ellos mis-

'mos prestándose a remachar las pasadas 
cadenae a sus propios hermanos de su-;• 
frirnientos. 	Y-  como ,se supone por los 
datos adquiridos, que el complot ya es-
taba premeditado entre los altos emplea-
dos de la Compañía y los falderillos del 
Sindicato Unico, al pasar el clbréro Mi-
guel Padrón frente a su aesino, éste sacó 
su revólver—pues todos los del Unico an-
daban armados—y vació su pistola sobre 
su víctima, por el' simple hecho de haberle 
dicho al pasar, <adiós, compañero». EL. 
asesino Villacaña contestó: «Yo no tengó 
compañeros tan hijos de.... » 

Esta infamia, no tiene reparación; pe-
ro el criminal será defendido por la Com-
pañía hasta sacarlo inocente, para poner-
lo de nuevo: en un empleo superior al que 
ocupaba antes. 

Lo que el Sindicato de la Huasteca pi- 
dre-eF-TIT-1. destitueiéuciej 	Unico; 
pero lo que procura la 0~1hr-es la 
muerte del Sindicato de la Huasteca, al 
que le terne. El primer acto de los huel-
guistas demostró gran cordura ¡acierto 
desarmando a sus contrarios, a quienes 
recogieron n'o menos de 3o "pistola.--' 

Este crimen colmó la paciencia por las 
injusticias cometidas con los obreros que 
sudan oro para llenar los bolsillos de los 
parásitos que loa explotan. Como re-
sultado dé ésto, se declaró la Huelga ge-
leral en todos los departamentos y cam-
pos de la misma negociación. 

Durante este largo tiempo que «Sa 
gitario» ha dejado de salir per falte 
de fondos, hemos recibidp muchísiml 
de colaboración e infikanaeión so-
bre injusticias y hechos Seientes:q u‹ 
no fué posible darles publicidad erg. es-
te número, aunque ofrecermis.dsr : 
,conocer aquellas que no hayal') perdid( 

" ' • 

ambos factores.... » 	 quistes asesinados en las horcas de Chi- 
' Demoetramos entonces este absurdo cago por pedir las ocho horas y un trae 

con hechos que debían de producir el to más humano para los trabajadorea • 
mismo efecto que fuertes barretezos 	Acusar, decimos, la obra de esos ge- 
en la cabeza de la víbora. 	 nerosos altruistas, sólo cabe en la es- 

Malvados. Su mala fe -el manifies- trecha mentalidad de los Judas traido- 
ta. . . 	. 	res a la causa del obrero. 

Fué el Anarnuiátno primero que 	El bienestar que actualmente dis-' 
denunció al Capital como7 un ladrón frutan esos Judas se debe_ a loe sacri-

ficios y a la eangre derie mada eh el 
patíbulo de aquellos sublimea lucha-
dores por la causa de la LiWertád. 

El obrero mundial, hasta', 	tupo 
más conservado?! se une enes Mani-
festaciones de protesta e1,1-9,'de 

del trabajador al pronunciál'Pruohdón 
`ésta frase cuya verdad dernóstró; «El 
,Capital es un robo » 

Fué el Anarduismo él primero que 
arrojó el guante al Capital y el que 
abrió esa lucha franca entre el explo- 
tado y el exPlotador, y el olía he dé:1  • contra aquel crimen de la lid:Iglesia 
mostrado doe el. Capital se formó con yanki en contubernio con erkobiétrio. 
el sudor del obrero; por eso es que el 	Acusar de criminal la humanitaria, oprimidas. 	 x • 	R, 	su oportunidad. 



SAGITARIO - 

PitITARCO SE EXHIBE 

cupándose en absoluto dé lo moral e in-
telectual. Se me figura un asno que patea 
o rebuzna cuanda le, falta el pienso. 

Si el hombre no. quiere,que se confun-
da con una be tia, entones, qiie trate de 
superarla; y para Superarla debo apar-
tarse del establo y,  correr al llano. del 
llano bulcar con 1114 retiradas la, cimbre 
mita alta y después dirigirse a élla con la 
convicción del triunfo. 

—Podremos, por' último. creer que 
los obifros, dhspués de la lucha indispen-
sablé,;consigan la direccióp de las-Mari-
cas, talleres, etc.. ;suponiendo que des-
pués del triunfo eeestablezérin ggrarquías 
en el orden de administración, produca 
ción, 	- 

Si después de la revolucia se estable-
-cieran.gerarquírre, fuera en el 'orden que 
fuera, el peligro de una nueva tiranía 
pendería sobre el pueblo como la espada 
de Darnoclea, 

Se dirá- que las gerarqíliae son indis-
Paneables para la buena marcha di, laso. 
ciedad. Nosotros no lo creernos así. 

Establecer gerarquías, es reconocer au-
toridades y al reconocer la .srutoridad 'as 
someterse a la esclavitud. 

El pueblo' trabajador, después de la 
revolución, no debe establecer gerarquías, 
sino distribuir cargos, y al distribuir lbs 
cargos, debe exigir del que lbs acepte, un 
fiel cumplimiento en sus tareas. 

Hay que tener en cuenta que si hace-
mos la revolución para'oreatruir loa-pri-
vilegieray establecer el derecho a la vida, 
a la vez que el deber al trabajo, no debe. 
mos incurrir en el error de erigir. nuevas 
gerarquías, que sería la continuación de 
viejos privilegios. 

Por ejemplea . iii un analfabeta que tra--
baja la tierra no puede administrar' con 
la perfección que lo hace un intelectual, 
late, tampoco puede hacer perfectamente. 
lo que hace aquél: entonces'. ¿por qué han' 
de estar Oeparadoe por grados de gerar,  
quia si ambos prestan a la sociedad el 
misma servicio, con la diferencia que ca- 
da nao se especializa en su tarea 	? 

Rusia vigile degenerando sensiblemente, 
El pueolo está sufriendo las fatales conilia•- 
•cuencias de las gen rquías establecidas en 
el período revolticionario. Si el pueblo ru-
so, no hnbiera cometido la torpeza de esta 
blecer gerarquías, laarevolución hubiera 
seguido su curso y' la Hittoria hubiera re-
gistrado en- sus páginas la realización de 
la más bella aspiración cile pueda haber 
concebido la mente humana. 

Faaacisco FIGOLA. 

El 'Conseja del Trabajo de Seattle 
(Estado de Waishington. 'N. U. A.), ha 
tomado algunas medid e `para expulsar a 
los miembros del 'partido Comunista. 

Sin. (Inda hay ello:mos de los que vota-
ron ponla expulsión aire vieron-sus pro 
pios empleos\anienazados. como oficiales 
agremiarlos por la presencia del elemen-
to político y. obraron pór este motive.. 

Pero existe una significación más pro-
funda en • la acción aorneda que el mero 
interés personal de unos cuantos indivi-
duos. Si eso fuera todo, los socios de las 
uniones volverían a poner a los ComUnis 
ras en el Concejo. 

Existe una razón inuebo nula profun-
da, que explica la causa de la expulsión 
de lo; políticos 	La cuestión en dispu- 
ta es: si las organizaciones de trabajado-
res deben ser dirigidas por los mismos 
tradajadores, o si deben ser controladas 
poraun elemento'extraño. • 

Es cierto que en algunos casos miela-
broa agremiados de unión, han sido con- 
ducidos per canarios opuestos a mi pro-
pio interés por ofitiales de los gremios. 
Pero el método* y oportunidad para.co-
rregir esos esfuerzos mal dirigidos está al 
alcance de los miembros de las organiza-
cionee que itsieren tomer el asunto en,  
Sus propias Metate. r . 

Es diferente,sin enibs rgo, con una coa; 
trilla de políticos que se reune separada-
Alenté de'cualquiera organización de tra-
bajadores y toma algunas medidas para 
dirigir las actividades • dé los diferentes, 
cuerpos de tría bajsdoras agrendadoe. 

En tal movimiento. no hay -oportunia 
.dad para los miembros de la unióri con- 
siderar esa acción t 	Se les dice ',que 
-la tomen"; Pero tal proceder es absoluta, 
rnentratxtraño•el propósito y etenest'ar 
divina unión del trabajo. 

Se toma sólo con.un proa /a:Sello: el. ala 
elevar a un puesto de mando a algiina 
cuadrilla extraña: 

Sobre el 'Aloma de la Unificación Obra 
, 	 e 

El siguiente artículo del compañero I 
Francisco S. Figola es en contestación al 
tenia 'puesto a discución por el camarada 
Arturo :Sraldemar 'sobre el problema de 
-la. Unificación Obrera. Comienza así: 	• 

1 ---«Es posible la unificación obrera en 
.la República Argentina, considerando 
-queen diferentes partes de EuroPa no 
pudo llevarse a la práctica, y allí donde 
se realiió fué coli resultados deficientes?» 

En la República Argentina, como en 
todas partes del mundo, la clase trabaja-
'dora organizada está dividida en varias 
facciones. Este fraccionamiento no obe-
-alece coma muchos creen, al capricho de 
algunos individuos, sino que tiene su 
cama especial:es cuestión de principios 
y finalidades. 	 . . 

En el terreno de las luchas políticas y.-
económicas,cada fracción responde a una 

,-concepción ideológica distinta. 
Los socialistáe con su reformismo es-

tán en discrepancia con los sindicalistas 
inclefinidos, éstos lo HUI) con los comu-
nistas y los comunistas chocan violenta-
mente con loá anarauistas. 

Los primeros, sostienen que, mediante 
el refornsiemo,ppede llegarse a una corli-
nieta emancipación. Los segundos,care 
ciendo•de toda aspiración ideológica, lu-
chan únicamente para las conquistas de 
inlipras inmediatas. Los terceros4o sean 
los coinuaistas,ée manifiestan furibundos 
partidarios de la revolución, pero sostie- 

, 	nena capa y espada el criterio centralis-
ta que los denuncia como vulgares polí-
ticos.....Estos tíos son muy peligrosos, 
por cuanta tienden a la implantación de 
un eatado.del cual dependerán los desti-
nos dial pueblo. 

Los anarquistas, enemigos de toda auto 
ridartaiostienen el criterio federalista, que 
es el cisterna libertario. que servirá de ha 
se a la sociedad del 'porvenir: sociedad 
sin estado ni dictadura.  

Sataa cuatro tendencias que gravitan 
en el terrena sindical son irreconsiliables; 
por consigiente, la fusión es imposible. 

2o.—«alai. por medio de una extensa 
propaganda se realizase la unidad obrera, 
aara ésta duradera o Vendria la- división 
de nuevo?» 

Por .  ¡trae extensa que fuera la pro-
`paga:ida no .se conseguiría la unidad 
D ir cuanto no representa ninguna doetri-
na. •  La unión podría realizarse prescin- 
diendo ols toda ideología. 	. 

1
-En este raso, no sería obra de la pro-

paganda, sino de transgresiones y deuda►  
cationes denigrantes que redundarían en' 
perjuicio cielos mismos trabajadores. 
• Pero suponiendo que re realizase la fu. 
ción, ésta olería hecha pedazos al primer 
día que se planteara una lucha. ¿Sa-
béia por qné?, porque al no haber afini-
dad respeCto a.los medios de destrucción 
y construcción de 'la sociedad, y como 

, cacle sector quisiera hacer prevalecer su 
/criterio por aobre,e1 de los demás, se pro-
ducirla, a consecuencia de ésto, un cho-
que terrible que traería lo inevitable: el 
fraccionamiento.  

De ésto deducimos nos.otros, que la fu-
sióiv• e$ un jueguito de niños adultos, y 
'come a nosotros los anarquistas no nos 
- gusta perder el tiempo en tonterías, nos 
negarnos rotundamente en tomar parte 
eir élla, importándonos muy poco de lo 
que digan los señores fusionistas. 

"30  —¿Podrá admitirse que los sindi. 
catos obreros estén más aptos para la lu-
Ora contra el Capital faltando- en su seno 
una idealidad bien definida y, por ende, 
dejar su acción circnnscrita a las con- 
quistas de mejoras inmediatas?" 	, 

I De ningana manera, si en algo se di-
ferencia el hombre de las bestias, es pre-
cisamente por las ideas. Las ideas anal. 
teccri'y elevan -e impulsan hacia el pera 
-leccionamiento. El hombre hubiera per, 
ananecido en- estado salvaje si no ee lin-.  
biera sentido aguijoneado por la afeara 
idea que, a igual que una «chica» trayie. 
ea nos atormenta con sus miradas faz-
cinadorae, prometiéndoneis un mundo de 
placeres infinitoS.  

¡Oh, las 3deaal Ellas mantienen la-
tenle en nuestro espíritu el deseo decort-
quieta en todos. los órdenes de ia vida. 
A' élles debemot cuanto poseemos ya-por• 
éllas seguimos altivos y gallardos hacia 
el país del ensueño, donde la vida no sea\ 

como hoy, la esclava sumisa de la 
Itllefte. 	- 	. 	 . 

¿qué es.. afino una bestia parlante, el 
hian-ibte huérfano de ideas 	? 	- 

• ¿Qué es.sino un establo, el sindicato 
faltad. idealidad.'...? 

El hombre que lucha únicamente para 
mejorar su condición material desprea- 

NO HAY TR411 
No es raro oír esta terrible senten-

cia en cualquier parte donde un trs ba• 
jador se presenta buscando qué haear;..,,. 
y nos'hemos familiarizado tanto con 
ella,que sólo vamos a las partes donde 
vemos gente'trabajando por la necesi-
dad que tenemos de buscar donde al-
quilarnos, aunque ya sabemos  lo que 
nos van a decir. 

Es la escasés de trabajo tanta,'que 
si así sigue creo que acabsrernos por 
ofrecerrioó al mejor postor con tal de 
que Os den de comer; por que a Mies. 
tro cuerpo lo -podremos acostúmbrar a 
vivir en cualquier forma, teso elestó-
mago, no tanIácil, y mentís fácil dejar 
lo sin comer. 

Si •vamos. a un Sindicato o a una Uni 
ón en busca de ayuda, se nos dice des- 
de luego: "Pués camarada. como la ma 
tricula está cerrada desde hace tiempo, 
no podemos admitir a nadie más en el 
Sindicato." Y con éso creen salvados 
sus com premisos para con sus comí a-
rteros los sin trabejo,y la situación pre 
caria de los indigentes desocupados a' 
gue, y sin trazas de que cambie. porque 
según se ve; ésto va para largo. 

Los que'tienen su empleo, procura-
rán cuidarlo, y cuidarse de que etros 

 no -se los quieran quitar. De lo que 
el no se cuidan (y ésto debian haverlo)' 
ea dela rraeria de 106' que no lo tienen, 
porque si llega a su máximo y se des-
borda, las consecuencias serán espan-
tosas. 

En Estados Unidos la competencia 
de brazes,en algunas épocas de crisis, 
ballegado al [osado de proponerse loa 
trabajadores 'en subaste pública por 
Menos sueldo y más horas de trabajo. 

Y corno los explotadores io que da- 
sean es mano de obra barata y bastan 
te,resulta que han acabado por arrojar 
kie su trabajo 'a los que lo han estado 
haciendo con constancia y competen- 

decira satisfacción; y de este 
nodo han echada por tierra todo lo que 
con tantos sacrificios se consiguió en 
tantos años de lucha, en la que no ha 
eSeepado el .saldo da sangre que ha co 
rosado siempre esta obra. 

En seta Parte riel mundo dende ha 
habido aoje de t-abajo bien r•-manera 
do en otros añasacreernos que-la crisis 
actual 'pasará arcano y esos trempas 
loavolveremos ver y aonreirnos; pero 
corno no nos preocupamos mucho en 
estudiaran sitoxación, ni comprendernos 
lo.má:, mínimo de la situación econó-
mica preeenté.aunque nos pongamos 
con gritos desaforados a discutirU, re 
enita quo los cueca verdad la conocen 
y que son nuestros amos.se preparan, 
no tan só:o a pasarla más o menos ben, 
Sino que también para darnos tia 1-
pe que no sabemos que es de muerte 
-pera lea eoroquietas sociales tenidas 
hasta' la fecha. 

En La CGrona,prr ejemplo,estái, de 
soetiparxclo obreros diariamente;alegan 
do que ya =lo hay con que seguir trrba 

• Es necesario que las uniones de traba 
jadorea para e -r dignas de ese nombre 
deben rehusar ser manejadas por influen 
ele. &aludías 	En las siete años pasa- 
dos ha habido renaces esfuerzos por par-
te' de los. Comunistas para intervenir 
a tada costa en alguna organización de 
trabajadores; intervenir también en to-
das las organizaciones de trabajadores si 
fuera posible. Cuando fracasaron en sus 
'esfuerzos pare intervenir entre los I.W.W. 
'en 1919 se dirigieron a la Federación 
,Americana del Trabajo; pero desde en-
lonces han estado procurando constante-
mente colarse jesuíticamente a piiestos 
prominentes en la organización y nos 

-han causado un montón de disgustos de 
los cuales no nos hemos podido librar. 

A los miembros toca ahora decidir lo 
que.debernostacer. 'Si desean una rec-
ta organización industrial, de miembros 

-que estén empleados en las industrias, 
deben sostener  su organización y  hacerla

hacia _  ese fin. Si se quiere 
une-organización en donde no- tenga otra 
cosa que hacer que seguir a un líder en-
viado desde afuera por influencias extra 
ñas, loa Comunistas están listos para su-
Ministrar esos líderes. También están 
listos los demócratas o los Republicanos; 
y'no se puede decir cuál de las tres eua-
drillas será la mejor. 

(Editorial traducido de «The Indus - 
tija' Workers (Obrero Industrial) de 
Seattle, 'Tostado de Washington, Febrero 
14 de 1925, órgano de los Trabajadores.  
Induztriales del Mundo.) 

• Las huelgas que acaba 	ec di 	'be--  
geles" el actual Pres-id-lite de México ha, 
blan'-  bien claro: ellas de por si nos dicen 
la¿hose de Presidente que es nuestro "que 
sido Plutarco". Cuantas más huelgas.-
deelare"ilegales' ',la reveldía tornará más 
inerendo--entre las Masas proletadas. 

¡a,guiol .vuestra obra.querido Flotamos, 
(anea einapaso.11egarás mes pronto' a la 
jornada Presidencial!. Mientras} tanto, 
¡exhíbete! 

ALRMAN R. 

jando,que la Cía. está perdiendo, ete., e,. 
no obstante que su propietario, •Dohe-
ny,Presidente de la Pan-A Mericad Pea.' 
troleum Co ,acaba de declaranque só-., 
la en el mes de Febrero ce obtuvo una 
ganancia de nueve millones de dólares 
(dieciocho millooes de pesos ). siendo 
éste e! mejor mes en la historia de la 
Cía. Pero eso dicen siempre en todas 
las, negociaciones donde hay obreros 
organizodos,pues no les conv1' 
rar la organización por' mas -i-mpo. 

Y desocupándolos en esa forma, sin 
que ellos se den 'cuente de la realidad 
de las coeas,en poco tiempo estarán li-
bres para ocupar obreros no prgaaiia-
dos y hacer con ellos lo que mejor les_ 
parezca como harían en años anterio-
res'. Podrán disminuir los sueldos y 
aumentar laso horas de trabajo, y como 
hay exceso de desocupado., irán y se 
alquilarán-por lo que les ofrezcan v aun 
que no les geste, basta ces recordar 
que a los Sindicalizados les corrieren 
infinidad de desaires para que en ven-
ganza vayan a trabajar y hacer labor 
contraria a la que se llevó a acabo pa-
ra-el mejóramiente colectivo que tan-
'tos sacrificios y depraaamientos de 
sangre ha costado. 

/Por eso debemos fijarnos en la suca • 
alón y resolver el problema de los sin 
trabajo,en una forma que nadie salga 
perjudicado, y todo» vean ane.existva 
el aovo mutuo en el ht-nsbre.corno en 
tre los,  animales irracionalef =-Y así 
veremos que nadie retrocederá; ni ha-
brá él temor de que al sentirse efendi 
dos vayan a claudicar de las ideas q. as 
namente procrearon en su fantasía ha 
cia una vida mejor;ni se frustrarán sala 
deseos de abolir el parasitismo que pe 
ea como mano de plomo sobre los hom 
bros del obrero. 

DAVID YERCHES M. 

Expulsando Comunistas 

Todos los que creían en la fidelicrav 
grap Plutarco, han quedado eclipsad 

'al coinprender su error. ambéeiles1 Ora, 
ífin qUe elevando a un hombre al poder 
ese hoMbre hari.t su felicidad y.los I -a 
tara de la miseria en que viven.. 

Cada político que se dice amigo dar vas 
bajador, no es masque un canallaque se 
vale, dé la ignorancia de las masarvpara 
subir al poder. Cuando ya en él,ee olvi-
da de los cnie lo elevaron, y se Mantiene?.  
satisfecho sobre sus hombros, ahogan-
do con su peso eaorme la -respiración de 
sus'víetirnas. 

No 1:ruede haber niegun hombre aspi-
rante al Poder,-que vea por los intereses 
délos Pobres,itunque este tal, se diga "li-
bertario" o •`mócialisto": Cuando_quie, 
re elevarse sobre lbs hombros de loa de-
más hombres, empieza a palmearlo COMO 
las clandestinos de barrio. ¡Indigno nro-. 
ceder: sélamente digno de urk polso 

Los Insensatos que orean en la sítiéeri ' 
dad del actual Presideate, en muy buena'.. 
horanacidoa han vieto su obra deshecha; 
porque no hay redentor alguno debe.» de 

'la piel de don Plutarco: 
Cuando lós obreros se lamben a la hnela, 

ga por las injusticias que cometen sus ex-
plotadoreE4 el Presidente la juzga «ilegal», 
¡como si *loe estómagos »cies de dos obre 
ros y sus familias se pudieran 'levar con 
leyesj Eso aprendió sin duda alguna. el 
actual Presidente,alllen las grandea ci-  -
dedeo europeas durante su viaje de "esa 
.dios", pues quería conocer los movimien 
tos obreros-en distintas partes de Eura-
pa y los Estados Uñidos. 

'Mnahas veces hemos dicho que ningún 
gobierno puede ser amigo dél pueblo: to-
dos-199. CD» suban tendrán que ser yercha; 
Os del pobre y defensores-del rico. 

Es precied que las masas tengan con-
ciencia 

 
da este hacho real y no ce dejen 

engañar por más tiempo, que vean y jut,'"?' 
guau por sí mismos el fondo de las cosas; 
que,leprin atacar o defender sin que otros: 
les digan -has ésto que te cenvir-" 



Gi?,(11,...tsz 	c.,  4  
Ideel que no comprenden otros sentimien 

e,..„‘,..,,eoi. 	 , 

tos 'neta de los delamor; eh ahí el amor, 
a' Trilla el amor, el -amor sin yugo ni li-
M'II que va más allá del pensamiento, 
mansión indefinida de amor y de ensue- 

ño! 	t Imitadloal 
Donde hay matrimonio, no hay amor, 

están encadenos; ihuidl 	cadenasopri 
men y torturan. lltetiracs1 no sea que a 
vosotros llegue la baba ae la",hembra en-
jaulada y la'del macho bravío. 

¡Ea, pues, tnanequies de la humani-
dad! Paso al amor libertario, sin yugo 
y sin límites! 

P. R. ALMAZAN. 

Samuel Compers 
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VERDUGOS Y MILIS 

El señor Delhumeau, Secretario Ge-
neral del Gobierno del Distrito, hizo de 
claraciones a la prensa capitalina en el 
sentido de «q. el Gobierno del Distrito 
se propone llevar a cabo desde luego, 
una enérgica campaña para quitar a la 
capital de la República ese espetáculo 
lamentdble que en la actualidad ofrece, 
a consecuencia de la plaga de medigos 
que se ha esparecido por todas partes, 
y que ha motivado que México reciba 
la denominación de «la ciudad de los 
mendigos.» 

«El Gobierno del Distrito juzga que 
es improcedente que•haya millares de 
personas que imploran la caridad pú-
blica en las calles, cuando exiten en 
el Distrito Federal varios asilos en los 
cuales podrían encotrar acomodo todas 
aquellas personas que realmente están 
imposibilitadas para ganarse el sus-
tento, por medio de un trabajo honra-
do, pues aun tratándose de lisiados, 
resulta fácil, cuando hay voluntad por 
parte del interesado, encontrar algún 

es 	trabajo que pueda desarrollarse, y así, 
sesen todo Europa, hay centenares de 

miles de indibiduos que resultaron le-
sionado en la gran guerra S"perdieron 
algunos de sus miembros, que han en-
contrado manera de trabajar y no tie-
nen necesidad de recurrir al oprobioso 
sistema de pedir limosna. 

«Nuestros mendigos. sin embargo, 
tienen un incomprensible espíritu de 
vagancia, y se muestran absolutamen-
te renuentes a permanecer internados, 
pero en-esta vez las autoridades se 
mostrarán inexorables y enviarán a 
los asilos a todos los que pidan limosna, 77 

	

cuando estén verdaderamente imposi-
bilitados para trabajar, o la cárcel a 
qiiienes sólo por vicio y pereza recu-
rran a la caridad pública como modus 
vivendi. 
«Serán especialmente retirados de las 

vías públicas los mendigos oue pare-
cen tener a gala exhibir asquerosas 
llagas o que ofrecen mal aspecto, y en 
todo caso sólo recibirán permiso para 
mendigar, aquellas personas que acre-
diten debidamedte no. poder ganar su 

„propio sustento y se comprometan a 
'presentarse en público absolutamente 

Después de leer las anteriores de-
claraciones del Secretario General del 
Gobierno del Distrito, he quedado ma 
ravillado una vez más de la genial ha-
bilidad y talentoso cerebro de Ricardo 
Flores Magón para describir la psico-
logía de estos zánganos ofiéiales. 

Quien lea «Verdugos y Víctimas» de 
Ricardo F. Magón después de las decla- 
ciones que hace el actual Sercetario 
General Delhhumeau, se •verá que 
aquel camarada deserbía a Delhumeau 
varios años aptes de que este perso-
naje subiera al poder. 

Es que Ricardo conocía la cuestión 
social muy a fotdo, , muy particular 
mente a la maquinaria política, que 
constituye lo que se llama la maqui-
naria gubernamental. 

Sí; son ellos, los políticos, los más 
responSables de la miseria en que se 
revuelcan los desheredados -le la tierra. 
Son éllos los causantes de las tristes 
condiciones en que viven sumidos los 

obres parias; y sin embargo, en lugar 
de compadecerlos siquiera, son las vie 
tintas las que reciben la vejación y 
los insultos de sus mismos verdugos. 
En lugar de avergonzarse de su obra, 
tienen todavía el descaro no sólo de in 
sultar, sino de castigar a sus víctimas 
por exhibir públicamente su deznudes 
y su miseria. 

La miseria, según la hipócrita mio-
pía del señor Secretario, sólo existe en 
la capital de la República; para él go-
zamos de una vida llena de placeres los 
catorce millones que formamos el res-
to de los habitantes que poblamos es-
te suelo.  

I Cuántas de esas miserables criatu-
ras,que tanto molestan con su mal as 
pecto y su falta de aseo el delicado ol-
fato y la megestuosa mirada'aristocrá 
tica del señor Secretario;  son huérfa-
nos que perdieron a sus padres duran 
'te la revuelta pasada que elevó al po-
der al actual Secretario, corona corri-
ente producida por la tempestad eleva 
: auras e su superficie! Cuántas ma-
dres,hermanas e hijas de los qué mu-
rieron atravezados por, las balas en lós 
campos de batalla, comen hoy el adiar 
go pan de la prostitución amasado con,  
la hiel de li vergfienza,y aun pava ejer. 

Los vAQuETOLIES.sc<11... 
MISMOS EN TODAS PARTgS 

A cada momento y a pesar de loé es 
fuerzos inauditos que los Vaquetones 
de la C.R,O.M. hacen para guardar el 
equilibrio en los puestos públicos que 
asaitaron, su estabilidad se hace más 
difícil. El oropel dé obrerismo, con 
que engalanaron su indumentaria fue 
nambulezca, se ha venido opacendó 
hasta mostrar el cobre. Mas como poli 
ticos consumados el único filón que les 
queda es la adulación. A ella se entre- 
gan en cuerpo y alma meneando el pan 
derodel servilismo que Morones tiene 
cogido en la diestra, desde el Ministe- 
rio de Industria, y aunque no cabe la 
guasa en el asunto,el tal Ministerio sir 
ve para dar colorido al ilustre «sic» Va 
quetón y también para exhibirlo como 
un caballero de industria. 

Mas dejemos a toda la partida de 
adulones de la metrópoli, elevando el 
incensario ante el tiranuelo, al Após-
tol y prevaricador sonorense,para ocu 
parnos de los Vaquetones de esta co-
marca. Empecemos preguntando al 
Director desorientado de Desorienta-
ción. ¿Cuáles son los intereses obre-
ros que defiende? ¿Cree el aludido;  que 
defender intereses obreros por medio 
de un poriódico es llenar sus páginas 
de notas suculentas como son asaltos, 
accidentes, estafas, etc. etc?, ¿Cree el 
Director desorientadó que el deber de 
un periódico obrero es inculcar el odio 
entre algunos trabajadores' tal como 
las injurias sin límites de bajeza lan-
zadas al csmpañero Librado Rivera que 
es digno de respeto yconcideraciónpor 
parte de los trabajadores, dado que ha 
demostrado ser un luchador indoma-
ble y abnegado? 

¿Es defender los intereses obreros 
inculcar a los trabajadores la •necesi-
dad de crear una ley del trabajoeme a 
quien menos prote jerá esa losproducto 
res, ya que en la confección de ese pa-
pasa!, mediarán intereses políticos y de 
explotación? ¿Puede ser órgano obrero 
un,períódico que llena sus planas con 
indirectas personales a otros periódicos 
en lugar de doctrina? La defensa pro 
letaria no estriba en adular a un go-
bernante, que sostiene descaradamen-
te en los puestos públicos a individuos 
de pésima reputación y que estrechan 
la mano de los explotadores, desde el 
momento que aceptan banquetes y fes 
tines, justificando con ésto el incendie. 
cionalismo que los anima. 

° No, nunca será un periódico sano ye 
de tendencia libertaria aquel que man 
cha sus páginas con la adulación y el 
servilismo hacia los opresores; pero co 
mo todos los males tienen remedio, pue 
de ser que el Director de "Orientación" 
esté desorientado,para q. así sea han de 
haber mediado circunstancias especia-
les,o tener algunas lanillas en los ojos 
que le impidan ver claro,y un poco de 
egoísmo en el corazón que le deje sen 
tir o preseetir el momento porque a-
traviesa la hurnanicad. 

Fíjense los desorientadores; dense 
cuenta que la Sociedad,esta inicua so-
ciedad en que vivimos onresos-  por la 
debilidad de unos y la mala fé de otros, 
se desquicia, se derruma con el estrépi 
to de las grandes balumbas; observen 
detenidamente todas las maerifestacio 
nes de corrupción que a cada paso se 
manifiestan, para que vean si podrán • 
darse cuete que todos los principios de 
moral y orden burgueses, sostenidos a 
base de opresión,van perdiendo su colo 
rido y su fuerza. isense cuenta que 
esa Ley que tanto defienden, es una sar. 
ta de disparates, confeccionados por 
los opresores y aplicados miente 
a losmás débiles y los más ignorantes; 
dense cuenta que a pesar del empeño 
de aplicar y aceptar ese Ley nena de 
terminajos absurdos, la mayoría no lit 
acepta y la ve con marcada indifeten- s  

HMUll 
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No sólan4ente son víctirnaS los que, en . 

el taller y en la fábrica; en los campos y 
en los mares, tienen, que trabajar para ga 
llar un miserable Sueldo,tnonedas encaro 
bio de sudor y de fatigas en provecho de 
.sus explotadores. 

Víctimas también son aquellas jóvenes 
que en el hogar,desde muy temprana edad, 
tienen que sujetar sus aspiraciones y sen, 
timientos a una reglamentación infames 
del amor mercantilista. De aquellas que 
tienen que.poner un límite a sus laellcr• 
ensueños e ilusiones de vírgenes soñado-
ras, que tienen que sacrificar su alvedrío 
en aras de lo más inicuO a infame; el amor 
vendido. ¡Víctimas inmoladas en holo-
causto a un sér ajeno a sus sentimientos! 

¡Sus alas cortadas cuando-aún no alza-
ban el vuelo en aras del Ideal ! Que se 
ven amagadas por sus padres o familia-
res.para no entregar su amor a aquel que 
verdaderSinente aman,a aquel hombre 
que ha penetrado-en'su alma como un á-
lito de amor y de esperanza, de ternuras 
y-de ensuefios,sino que han de entregar 
su corazón a aquel - que deslumbra con el 
brillo del oro,o que se presta para ser un 
juguete de sus caprichos. 

Los padres que se oponen a lleyar avan 
te las uniones libertarias,por creerlaa ab- 
surdas y desviadas de la senda religiosa, 
usan de la violencia contra sus hijas e hi 
jos, como si con- la violencia se pudiese 
matar lo neís grande y bello que percibe 
el cerebro hutnano: el Ideal. El Ideal 
ítue también germina en sus cerebros, y 
esperan,esperan la era del verdadero amor. 

Después,,,i la joven abandona la casa pa 
terna, n maldicen la cubren de vituperios 
sangrientos. corlo si con la maledicencia 
se pudiese acallar el canto sublime del 
amor. Entonces recurren a la justicia , bur-
gesa la encub,ridora de todo, y la casan por 
la fuerza para legitimar su matrimonio. 

Sí, esos padres son los retardatarios de 
• siempre, son los murallones derruidos que 
oponen una pequeña resistencia a la chus 
ma que lleva el Progreso. Son las peque-
ñas rocas delesnable» que pretenden ata-
jar ]a corriente vertiginiosa del /Italian-
tial que riera los campos; que lleva la vi- 
da. 	Son las plagas que pretfuden aca-
bar con los pétalos nacientes de las flores 
en primave:a que llevan el amor. 

Ellos son los que no han sentido nun-
ca el deseo de libertarse de su conciencia 
empedernida, que no han pretendido ja-
más ser en su propio corazón la inmensi- 
dad de su error. 	, 

Esas jóvenes necesitan también conocer 
a fondo el :isterna de la sociedad actual, 
tienen derecho también a- juzgar lo bue-
no y lo malo, la hipocresía y la maldad, 
toda la podredumbre que existe en el am 
biente asfixiante de la vida. 

Creen ellos que casando a su hija por 
do» o uris leyes si las hUbiera, han sum 

Pillo con un deber. Mentira, un deber 
ante la sociedad corrompida, pero no un 
deber ante el ped,.stal del amor ;ley na-
tural. Todo amor que lleva de por me-
dio el brillo del dinero, es un, autor tuerce 
ilario;e1 amor non cambia por monedas, 
el amor comprende lo más grande y bello 
de las almas: 

Ctiando'dos seres se aman, que se han 
comprendido entnedio de los desperfectos 

cia. 
¿No han observado que la religión 

con todos sus dogrnas,con su pracma-
tismo ceremonial. latinajos, prevendas 
y muzarañas va perdiendo el dominio 
enias multitudes a quienes por siglos 
explotaron, env-ilecieron y acobarda-
ron? • 

Observen pues, los obreristas "dése 
'rientadores" que efectivamente tienen 
sus lanillas en los ojos y cpie padecen 
de una crónica desorientación encefá-
lica,y para cerciorarse más de su mala 
labor orientadora,tomen en sus manos 
encanecidas, un periódico confecciona-
do por su prodigiosa dirección y verán 
claramente que sigue siendo defensor 
de esa bestia de tres cabezas con mi-
les de tentáculos, que ha vivido de la 
sangre y del dolor de la humanidad; 
r a pesar de toda la orientación que se 
quiera,. va perdiendo su fuerza y su po 
der ya que la presa se le escapa para 
siempre, y no sólo podrá volar y es-
capar, sino que esa víctima se levantará 
altanera y soverbia para cortar de un , 
ólo tajo las tres asquerozas cabezas 
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Los numerosos tributos, rendidos al 
último Presidente de la Federación 
Americana del Trabajo demuestran 

, director de hombre. dista mucho de ser 

_claramente su gran jefatura. 

esperado que el desastre Mundal lle-
ter de hombres". Podía uno haberse 

hombres habría de probar-que ser un 

una virtud. Más }Aso es una maldad 

vado a cabo por los líderes o jefes de 

Se decía que "Gómpers era un direc 

;:os la culi se obliga a pagar caramen 
te a los que se dejan dirigir. 

Los últimos quince años están regle 
tos de ejemplos de lo que-los tideres de 
hombres han hecho del mundo. 

Los Lenin, los Clemerceau, lós Lloy 
George y los Wilson.han pasado todos 
él:os como grandes líders. Sin embar-

t go, ellos han traído la miseria, la des-
tinscción y la muerte. Han desviado a 
las masas del fin prometido. 

Los Comunistas piadosos considera-
rán, sin duda, una heregía que se ha-
ble de Lenin en el mismo sentido que 
los demás hombres de estado, diplo-
máticos y generales que han conduci-
do al pueblo a la matanza y llevado la 
ruina a medio mundo. Seguramente 
Que Lenin fué el más grande de todos 
ellos. Al menos,tuvo una nueva visión, 
fué audaz, se enfrentó al fuego y a la 
muerte, lo cual ya es una superiori-
dad sobre los otros. -Sin embargo, es 
un hecho trágico que hasta Lenin lle-
vó la desolación a Rusia. Debido a su 
dirección se castró la Révolción rusa 
y se ahogaron las aspiraciones del pue 
blo ruso. 

Gompera estuvo lejos de ser un Le-
nin; pero en su pequeña esfera en su 
direeeión ha hecho mucho daño a los 
trabajadores americanos. No tiene une 
más que examinar la naturaleza de la 
Federción Americana del Trabajo que 
Gompers gobernó por tantos años, para 
ver lo= malos reE.ultados desudirección. 
No se puede negar que el presidente 
desaparecido levantó la organización a 
algún poder y mejoramiento material; 
pero al mismo tiempo él impidió el ere 
cimiento y desarrollo de los agro miedos 
hacia un fin o propósito más,  elevado. 

En todos los años de existencia la Fe 
deración Americana del Trabajo no ha 
ido más allá de los intereses de la u-
nión de dficio. Ni siquiera se ha dado 
a conocer el abismo social que separa 
al Trabajador de sus amos, un abismo 
que jamás podrá salvarse con la lucha 
de inmediatos beneficios materiales. 

Eso no significa, sin embargo,que yo 
me opongo a la lucha que el Trabajo 
está librando por obtener un tratamien 
to más humane y más sanas condicio-
nes en el trabajo. 1 ero quiero decir 
precisamente que sin un fin fundamen 
tal de completa emancipación indus-
trial y social, el Trabajo ejecutará úni 
cemente tanto como si se conservara 
con los intereses déla clase privilegia 
da,y por tanto, permanecer siempre de 
pendiente de esa clase. 

Samuel Gómpers no fué tonto; cono-e  
cía las causas fundamentales de la lu-
cha social ;sin embargo, se enfrentó des 
deñosamente en contra de éllas. Pro-
curó crear una aristocracia del Trabajo, 
una combinación de Uniones de Traba-
jadores para establecer un monopolio 
del Trabajo,como así sucedía, indiferen 
te a las necesidades de los demás tra-
bajadores fuera de la organización. 

Sobre todo,Gomperii no tenía ningún 
ideal social libertario. El resultado es 
(fue después de cuarenta años de la di 
rección de teompers,la Federación Ame 
ricana del Trabajo tia permanecido real 
mente casi estacionaria, sin sentir o 
comprender la transformación de los 
factores que le rodean. 

-Loe trabajadores que han - desazTo- 

cer su degradante oficio tienen que pa 
gar nna cuota mensual que irá a cubrir 
los gastos y despilfarros del señorSe-
cretario! 

Es vergonzoso mencionar estos he-
chos; pero que ello sirva siquiera de es 
carmiento a los trabajadores para no 
admitir más en su seno a ningún polí -
tico; sino que firmes y sin weeilar uñ 
momento durante la revoltrción y no 
después de élla, tomer todo en común 
para el libre uso y beneficio dé todos, 
sin más condición que trabajar y pro-
ducir alguna cosa útil para sí-mismo 
o para los demás. ' 	L R. 
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liado una conciencia proletaria seun es 1 
píritu luchador, no están en la Federa 
ción Americana del Trabajo. Están 
en la organización de los Trabajado-
res Industriales del Mundo. El más 
encarnizado oponente, de esta banda 
heroica de proletarios Americanos fué 
Samuel Gompers. Pero en ese tiempo; 
el setos' Gómperi era inherentemente 
reacciotiario. Esta tendencia se con-
firmó" por al misma en más de una 
Ocasión en su carrera. Sus inclinacio-
nes reaccionarias se hicieron bien ma-
nifiestas:en el proceso de los MacNa-
mara.la Güerra y la Revolución rusa. 

LaJnatoria del proceso de los Mac-
Natuara es muy poco conocida en En 
ropa. Sin embargo,esta historia ha ju-2  
gado una parte muy importante en La 
guerra industrias de los Estados Uni-
dos, la guerra entre el Steel Trust (As 
sociación Mercantil Monopolizadora 
del Acero ), la Asociacioe de Comerci-' 
antes y Manufactureros, y el infame 
y cruel verdugo de los trabajadores; 
el Los Angeles "limes", siempre pre-
parado eh orden de batalla en contra 
de la Unión E,tructural de Fierro . 

Los métodos salvajes de la . tri-' 
nidad impía expeesados así .mismo 
en un sistema de espionaje. el empleo 
de asesinos con el propósito de golpear 
huelguistas usando , la violencia én 

• todas sus formas, además del uso de to 
dá la maquinaria del Gebierno Amerl 
cano que siempre está listo a la Mime 
ra señal Ilsmada del Capitalismo de 
aquel país. Esta formidable conspira. 
ción en contra del Tretbajo.la Unión Es 
tructural de Fierro, en defensa de su 
propia exi, tencia. lucñó desesperada-
mente durante un período de años. 

J. J. y Jim MacNamars,q. 'eran de los 
más ardientes y firmen miembros de 
la Unión. a la que consagraron sus vi-
das y en la que tomaron la parte más 
activa en la gnerra contra de las fuer 
zas del industrialismo y altas finanzas 
Americanos, hasta que fueron atrapa - 

• dos por los viles espías empleados en 
-la organización de William J. Burns,el 
infame cazador de. hombres. Con los 
MaeNamara estalra otras dos \tic:je • 
mas, Mateo A.Sélimidt,uno de .los más 
finos tipos derproleteriado Americano, 
y David caplen.  

Samuel Gompers, como Presidente de • 
1 la Federación,A niericana del Trabajo, 

no pedía haber ignorado las cosas por 
las cuales esto's hombres fueron acusa 
dos. Pernianeció a su lado todo. él 
tiempo, que.fueron considerados inocen- 

• les; pero cuando los, dos hermanos, con 
ducidos por sir . deseo de Proteger a los 
«más encumbrados», admitieron los he 
cheseeatoncesifue. Gompers qtrien les vol. 
teólaespelda.abandemándolos a eu luerte. 
Lavar, lía manchas de la organización e--
ra para él de más importancia que lásal-
vejéis de sus camaradas, q D iales ° habían 
llevado a cabe el trabajo bajo el constan- 

. 	te.peligro de ;sus vidas, Mientras que 
Samuel Gompers disfrutó la seguridad y 
la gloria como presidente de la Federa-
ción Americana del Trabajo. Los cuatro 
hombres fueron sacrificados. Jim MaeNa-
mara y Mateo, A. Schmidt hieren envia-
dos a laprisión por toda la vida,' mien-
tras q. J. JeMacNatnara y David Caldee 
recibieron 15 y. 10 años respectivamente. 
Los dos Mimos ya fuereis puestos en li-
bertad,smientras:que los anteriores conti 
núan una vida7cle'muerte en la Prisión 
de .San Quinte-e California.. Y Setnuel 
Gornpers fué enterrado con los más altoá 
honores por la'cta'se que llevóa sus ca-
snaradas a la muerte. 

En la guerra. el último Presidente de 
la Federación Americana del Trabajo, pu 
so toda la organización a la disposición 

. de aquellos contra quienes había luchado 
toda envidia •Allimos de sus amigos in-
siltee que Gompers se obsesionó' con la 
manía de la Guerra porque*Icis Demócra-
tas ancianitas aleiniees traicionaron el es 
píritu de. IteterilacionaliSmo• ¡Como si 
dos males boyare hecho algo bueno!. El 
hecho es qulaGorripere nunca pudo nadar 
contra de la ala; Por ésto él hizo calla 
sa. común con los eeñores de la guerra y 
entrego' á o os 	los miem&os cte lerFede-
ración Americana del 
etTiírládos en á GT17'W., baittreesegtpi-

- hora reconociendo por muchos de los más 
aedientea -patriotas de antes, 'beber sido 
una guerra, np para establecer ItieDerno-
ctacia,Isino para la canquista Y.el poder.' 

La ae.tithd de Sadauel Gompers hacia 
la Revolución Rusa, demostró, más que 
otra cosa. sus.  dominantes . inclinaciones 
reaccionarias. Sé cree que él estaba al 
corriente de las "azañas" de los 91she-
viki. Por tale  motivo apoyó el b .neo y 

J. M. Rangel, Charles Cline, Abraham" 
Cisneros, ; Pedro Perales; Jesús González, 
y Leonardo L Vázquez, se están pudrién, 
do desde 1913 en ,varias de las cárceles 
•de Texas. Estos mexicanos revoluciona 
ring son.víctimas de un acto digno que,' 
aunque el cínico lo vea con escarnio, dis 
ta mucho de ser un acto innoble. Ellos 
sufren por su confianza en que disfiuitt-
rían del derecho fundamental de protece 
ción que ellos esperaban de las autorida-
des de Texas. •Se les está castigando sin 
remordimiento porque no querían ser es-
pectadores de la gran lucha' en que esta-
ban empeñadosrsus hermanos de México. 
Su crimen se debió a sa gran sinceridad, 
y por ese 'crimen , los descendientes' de,  
George Wáehington y John 13rown no 
tienen hoy compasión. 	• 

¿Que fué lo que hicieron estos hombres 
en el momento que una banda de rurales 
y alguaciles americanos texanos se arre-
jebe,  sobre ellos e hicieron lo meji-r que 
pudieren para quitarles la existencia? 
Volvían a su: nativo país, a pie, como to: 
do pobre tiene que nacerlo. Lo hacían sin 
ocultarse; y, en verdad, con ese re; go tan 
querido, para el pueblo latino; ellos lo ha 
cían con, ostentación, marchando en for-
mación militar y ondeando a' los cuatro 
vientos su bandera de 'Tierra y Liber-
tad". Se sentían •suldadoá de las expe-
diciones militaree de la Edad Media que 
con el ideal gravado, en sts bandera iban 
a recobrar la Tierra Santa, y no- tenían 
el más,mínimo interés en,,pcultar sus len 
timientose Si hubieran procurado obrar 
solapadamente, se hubjeran desbandado 
a cruzar el Río Grande eh cualquiera de 
los inumerableS•puntos no.' vigilados por 
los guardias fronterizos. Como astacon- --
teció, marcharon "en masa" y Pe dirigie-
ron rectamehtelleia uno de los vados 
m4s conocidos. De repente se escucha-
ron tiros de arma de fuego que salían de 
las espesuras del bosque, y uno de la ban 
da, Silvestre Lomas, payó muerto. Si- 

la intervención. Eso es absurdo, por sitie 
razones. Pripiero, cuando Gompers vía 
cipió su campaña contra Rzsia, no pudo 
haber sido posible para él haber tenido 
ningún conocimiento de las perversida-
des de los Bolsheviki. Rusiá fué e n segui 
da aislada del resto" del inundo y nadie 
supe exactamente lo- guíe alfa acontecía. 
En segundo lugar, el bloqueo y la inter-
vención derrivaban al pueblo ruso, refor-
zando al mismo tiempo el poder del Es- 
tado Comunista. 	, 	 e,  

No, no fué el conocimiento, que el Urda 
de los Bolsheviki lo que hize que Gompers 
se aliara con los asesinos de mujeres ,y 
niños rusos. Fué su temor y eu odio a la 
Revelaeión misma. Estar a' demasiado 
impregnado 'en las viejas ideas para com-
prender los gigantes acontecimientos que 
se extendían pertodo Rusia, el ardiente 
idealismo del pueblo que hizo la Revolu-
ción. Nunca se tomó él la más ligera mo 
leetia para establecer diferiencias entre 
la Revolución y la máquina arreglada 
para dessiier su curso. La mayor parte 
de nosotros que ahore tenemoe que estar 
en contra de los preseotes gobernahtes 
de Rusia lo hacemoh así perque hemos 
sabido ver el abismo entre la Revolución 
rusa, lpá ideales, del pueblo y la aplastan 
te Dictadura ahora .ep el poder. Gom pera 
nunca se dió cuenta de éso. • 

Bien, Saenuei.Gompers ha muerto. Es 
de esperarál que au,aima no vaya mara' 
olmedo eri las filas de la Federación AP-

mericana del Trabajo. Las condiciones en 
los Estados Unidos están marcando máks 
y más rígidamente la línea entre las des 
clases- Más ya más se•ha hecho imperiolo 
pata los trabajadores prepararse para lea 
cambios' fuadamentales q. tienen enfren-
te. Tendrán qué adquirir el conocitnien 
te y la voluntad, Reí corno Inabilidad pa 
ra reconstruir -la sociedad en el 'sentido 
de los perfiles económicos y sociales que 
impidan lá repetición della ruina trágiatt 
de la Revolución :rusa. Lás' recaes de 
das partes-deberán darse cuenta que la 
dirección,» sea por un hombre osan gru-
po polítipo,*debe eonducir inevitablemen 
te al desastre. 

Nones la direción, sino los combina- 
dos exfuerzos,de los. trabajaderes y.los e-
lementos eultuales én la sociedad; los q. 
pueden vieterlosaMente preParae el etadni 
no para nuévae formas 'de vida, que ga-
ranticen la libertad y el bienestar para 
todos. 

EMNIA GOLDMAN 
(Tomado de 'Freedom" (Libertad)de 

Londres, inglaterra ) • 

A la vez ene ésto aconteCia; los mexi-
canos Se exforzaban por explicar al pue-
blo de los Estados Unidos la seria posi-
ción de !as desheredadas y explotadas 
maérts. TeTdan una larga historia que re 
ferir que hubiera hecho poiderodi. apela-
cióá a todos los hombres. y mujeres hon-
rados: sobre todo, a los trabajadores. 
Deegradmente sus medios de publica- .-
ción eran extremadamente limitados y 
sus apelaciories a los financieros públiabs 
de los Estados Uuidos erareabsolutamen-
te infrucuosas. Se le demostró detallada-
mente al Presidente Wilson cóitiohabíane, 
sido iterojadoti da 'sus tierras los campesi 
nos mexicanos; ranchos de un' millón de 
ncres en un caso, dos y medio- milloneS 
de acres que fueron adquieinow-por plu-
tócratas americanos; las tonlécionen de 
petróleo, conseciones mineras, eteétera, 
que pusieron a todo el país en poder 
do los 'explotadores. Prácticamente sáú-
nica contestación fué que lo que México '. 

cesitaba ere un buen Presidente; y, co" 
mo él •consideraba mal Presidente a lEtu•ezt 
ta, loáventó al destierro. Posteriormen- 
te, por len supuesto insulto a la- bandee 
emericana, bombardeó a Veracruz,  y 
mató a unos seis cientos mexicanos. 
• Estps mexicanos, cuyos casos nos 
yernoe,compelidos a referir tan breve 
mente fueron, indudablemente, since-
roa. La lucha recta o equivocada--
y en este mundo caótico-,el. -mejor y 
más juicioso se desvía, creyeron aye- 

• dar al pobre y al oprimido elevando la 
bandera del desheredado y jugar con 
lealtad su parte en el gran cataclismo 
social que tiene por objeto la emanci-•., 
pacidn de laelumanIdad. Creyeron en 
ello como nosets os creemos. Conside-
raron.qtie la rebelión en centre de la 
esclavitud era el primero y más impe. 
retisto de loe deberes impuestos, ya 
nos-guste o no, sobre cada uno de nos-
otros•como unidades de la gran espe-
cie humana, cuyo inevitable destino' 
es elestarse sobre el pantanó de la es-
clavitud y ganar el camino de la per- 
f ecta libertad. 	' 	 .s 

Nosotros así lo consideramos, y cree ' 
lees que todos los hombres y todas ? 
mujeres, Y especialmente los trabeje-7---
d oree, también deben considerarlo así. 
Es y or nuestro' propio interés estar 
del-lado de los que nos ayudan; y nun-
ca podrá ser de interés nuestro aban-
donar a los camaradas que caen en las 
astas del toro. Por esa indiferencia a 

suerte de estos desafortunados me-
xicanos, el movimiento americano del , 
trabajo está reforzando las tiranías' 
que lo concervan todavía bajo su yugo 
haciéndose de Je vista gorda ante loa 
hecha. 

EL °OMITE DE DEFENSA POR' 
LOS PRESOS DE TEXAS. • 

1411 Stockton Street, San Francico 
California, E. U. As • 	. 

IMPORTANTE 
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ca a sus lectores- de todas pttrtes nos re-
mitan al Apartado No. 11,Cecilia,Tamps. 
listaS de compañeros que simpticen con 
su propaganda emancipadora: teniendo 
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Martiros mexicanos on las C8F010$ do los Estados Unidos 
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guió 'una escaramuza y los mexicanos to 
Mercas un par de prisioneros, uno de ellos 
fué el alguacil mayor, Eugenio Buek. Po- 
co después pusieron en libertad a estos 
prisioneros bajo la promesa escrita de que 
selés permitiría continuar su viaje sin 
Pér molestados Sin embargo, ni alguien 
te elle se les atacó otra vea con fuerzas muy 
superiores en número. Hubo dos muer-
tos y Once herides. Naturalmente 'los 
mexicanos iban árraades, pues, su, país pa 
sala por una recitición én la 'cual ellos 
deseaban tomar parte. Por otra par- 
te.' también es evidente que no te-
pfaá la más ligera intención de atacar a 
nadie en lel e:stades nidos, y que su ú 
niCo'anhele era evitar'  todo trastorno du 
rante su camino a su tierra natal. Sin 
embargo, se les cazó como a lobos, ma-
tando a tres de éllos, y.  los demás rembie 
ron Sentencias que variaron desde vein 
ticinco años a toda la vida. Seis de los 
sentenciados están todavía sirviendo su 
condena, mientras que dos de ellos fue-
ron libertados por la muerte. Los prisio-
n,eres iteusten que sine eoinpoñeres fueron 
asesinados. 

Las aatoridadea .de Texas justificaron 
su actitud de este proceso alegando que 
al intentar cruzar la frontera, armados 
como iban, estos mexicanos violaban las 
leyes de neutralidad. Como crimen, ra-
ras veces se castiga, con tanta severidad, 
la ley misma es capaz de ser más glori - 
fieada cuando\  es violada qne en la vida 
diaria. 

En épocas de cataclismo sociel es muy 
difícil que .alguien se aonserve neutral. 
Cuando la cuestión de la eselavitnd de los 

• negree, ¿no se dividieron en bandos los 
arneeléanos? ¿Quién puso ninguna aten-, 
Mira lite leyes de neutralidad tan luego 
como él Presidente Wilson decidió que los 
Estados Unidcs deberían temar parte ac 
tiva con los aliados? Con respecto a Mé-
xico, el mismo Gobierno de los Estados 
Unidos ha sido un peleistente esiolador de 
sus Propias leyes, porque el Gobierno nun 
ca ha sido neutral. C n frecuencia suce-
de que se concedan privilegios especiales 
para pasar armas setransportar tropas a 
trávés de su propio territorio a quienes 
se ha querido favorecer, y es comutmerete 
sabido que en todos estos disturbios Wall 
Street ha jugado un oculto pero muy 
portante papel. En verdad, México ha 
sido el, juguete de la Alta Finanza Ame-
ricana; pero con él derrocamiento de Por 
lirio Díaz, comenzó su lucha para volver 

,scibre sus pauta una vez más. Esa lucha 
se está empeñando todavía, es parte,de la 
estupenda lucha económica en la que toda 
civilización se encuentra así mismeinte-
resedo. 
La idea de querer considefar conio cri-
mieales comunes y bandidos a estos bse-
xiéaisos que sufren todavía una injusta-
prisión, es un absurdo: Su crimen, ante 
los ojos de las auteridade's legales, es que 
eran francamente reconocidos como re- 
volacionarios en la cuestión Social, y que 
intentiban apoderarse, si hubieran podi • 
de, de todos los Monopolizadores y res- 
tauear al pueble mexicano sus tierras ro-
badas. Durante los últimos cincuenta 
años México ha sido invadido por verda- 
deras ola§ de especuladores extranjeros 
enlacian:idos: por la codicia de adquirir po 
sesiones de sus ricos recursos naturales y 
apilar vastas. fortunas a expensas de su 
pueblo expropiado. Ha sido la pipíe inhu- 
mana invasión y ha engendrado terribles 
y apasionadas revueltas como era de cape-
rarse. Cada mexicano está, al, menos ten 
eepfeitn, eh armas contra del invasor. 

:Estos supuestos criminales eran en rea 
Med enttisialtas tan sinceros que delibe- 
radetnente arriesgaron sus vidas por so- 
convicciones. Tomemos a Rangel senten-
cittelo a 99 años como un ejemplo. Un 

'hombre bastante avanzado en años, que, 
a pesar de vivir en MI distrito notoria- 
mente hostil a los mexicanos, se halda 
ganado el relpete de todos sús vecinos. 
'Hasta los más llenes de prejuicios habla-
ban bien de él. Era conocido Como el 
hbrnIre que nunca cortejar a los distur-
bioses; la verdad es que los mexicanos na 
son por naturaleza pendencieros. Por e-
jeanplo, estos hombres, estaban en la fir-
me creencia que las autoridades de Texas 
respetarían el salvo conducto concedido 
por su representante Campbell. Cuando 
se -rindieron; creían q. serían tratados, al 
Menos, como prisioneros de guerra. Des 

. de el principio hasta el fin demostraron 
complete confianza y esa confianza los 
traicionó lleeándelos a la ruina. 


